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				¡Cállate, Romina!

			

		

		
			
				Introducción
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				Seguro que más de una vez has tenido alguna duda sobre sexo y te lo has pensado dos veces antes de compartirla. Yo he tenido miles a lo largo de mi vida y siempre he insistido en exponerlas a pesar de recibir cada vez la misma respuesta: “¡Cállate, Romina!”. Como cuando de chiquita me metía en me-dio de una pareja que chapaba en el parque solo para estudiar de cerca la situación y poder entender cómo funcionaba aque-llo de los besos. Parecía que nadie estaba dispuesto a ayudar-me así que decidí ponerle solución por mi cuenta y empecé a estudiar. Fue así como conocí el mundo de la sexología. 

				Mi papá pensaba que ser sexóloga consistía en ser práctica-mente una prostituta con título, que yo aprendía en la cancha (tan malo no hubiera sido, ¿no?), y mi mamá estaba preocu-pada por la opinión de nuestros conocidos (acháquenlo a las temibles cuatro letras con las que empieza mi profesión). No los culpo. Lamentablemente, no hay mucha información sobre sexología. Pero eso es justamente lo que me motiva a seguir por este camino: poder convertir el sexo en un tema natural para romper con la incomodidad y el prejuicio. No importan los juicios o las malas caras; conocer en profundidad tu propio cuerpo te aportará beneficios que harán que todo eso valga la pena. Así pues, espero que estas páginas te animen a dejar atrás el temor al qué dirán. Porque lo que no se habla, hay que gritarlo. A todos aquellos a quienes les da vergüenza hablar de sexo, ¡griten conmigo! Abran sus mentes, sus corazones y todo lo que les provoque.

			

		

	
		
			
				Capítulo 1. Conoce tus herramientas
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				Conoce tus herramientas

			

		

		
			
				Capítulo 1
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				Lo que no nos contaron las láminas de cole
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				Tercero de secundaria, colegio de mon-jas, solo mujeres. Estábamos en clase de biología a punto de hablar acerca de los órganos sexuales y recuerdo que mi emo-ción era mucho mayor que la del resto del salón. Esperaba con ansias esa clase para poder hacer todas las preguntas que desde hacía un tiempo me rondaban. Es-taba impaciente, con mi lámina de anato-mía del aparato reproductor en la mano. Pero empezó la clase y mis expectativas se veían cada vez más frustradas a medi-da que avanzaba la lección. Las imágenes que veíamos eran aburridas, confusas y horrorosas. ¡No entendía nada! Tenía tan solo doce años y pretendían que le encon-trara sentido a un pene en corte transver-sal. ¡No jodan! 
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				Todo el conocimiento que te-nemos proviene de aquello que escuchamos, de lo que vemos o de lo que leemos. Y en lo re-ferente al sexo, solemos recibir imágenes bastante confusas. 

				Escuchamos historias de nuestras amigas y conocidas, nos cuentan su propia versión, nos dicen cómo debería ser el sexo, observamos escenas repletas de estereotipos en las películas, ya sean románticas o pornográficas. Todas estas representa-ciones transmiten una idea poco realista de nuestros genita-les. ¿Cómo pretendemos disfrutar de nuestra sexualidad si no conocemos bien nuestro cuerpo? ¿Si basamos nuestras expe-riencias en imágenes que no entendemos o que ni siquiera son reales? Si le preguntamos a la mayoría de la gente cómo ha aprendido a tener sexo, un gran porcentaje responderá que lo hicieron a través del porno. La pornografía es un medio de en-tretenimiento, pero es lo menos educativo que existe ya que nos muestra una versión de ciencia ficción de las relaciones sexuales. Si no tenemos una buena base en cuanto a anatomía, ¿cómo sabremos discernir qué es real y qué es falso? ¿Cómo sabemos si lo que vemos y experimentamos en nuestro cuerpo es normal? 
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				Volvamos a mis clases de biología. Obviamente me parecían aburridísimas pues no me enseñaban lo que realmente quería saber. Estaban centradas en los órganos sexuales desde una perspectiva únicamente reproductiva. ¿Y el placer? ¡Con razón me parecía tan aburrido! La educación sexual debe ser inte-gral, tiene que mostrarnos todas las funciones de la sexuali-dad, a saber: reproducción, placer y comunicación. Y para esto, debemos ser conscientes de que la sexualidad va más allá de la función reproductiva. Es necesario conocer los puntos de nuestro cuerpo que nos permiten disfrutar, porque el cuerpo humano está diseñado para eso, para dar y recibir placer. Una buena relación sexual es aquella que implica el gozo y disfrute de ambas partes y de manera equitativa. La sexualidad de una persona está implicada en los procesos de reproducción, así como en las distintas formas en las que se presenta el placer, pero, además, es importante mencionar cómo la sexualidad determina la forma de comunicarnos y relacionarnos con otras personas. Esta comunicación no se reduce al acto sexual, sino que nos permite establecer un vínculo. Y esto es importantísi-mo ya que los seres humanos necesitamos, por naturaleza, co-nectar con otras personas, tocar, sentir y experimentar placer.
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				¿Te has visto los genitales en un espejo?

			

		

	
		
			
				Te apuesto que si te pregunto cuál es el lado de tu cara que más te gusta o cuál es tu mejor ángulo para las fotos lo cono-ces muy bien. Seguro que sabes perfectamente cómo son tus cejas, tus ojos, tus piernas, tus dedos de los pies. Eres capaz de describirlos y de criticarlos, porque no hay ser humano en esta tierra que esté totalmente contento con su cuerpo y sus facciones. Entonces, si te sabes tan bien las partes de tu cuer-po, ¿no sería lógico que también conozcas tus genitales? ¿Qué aspecto tienen? No esperes a que te digan que los mires para ver lo hermosos que son. Porque, seamos realistas, no siempre tenemos lo que quisiéramos tener, pero eso no quiere decir que no lo aceptemos y aprendamos a amarlo. Así como sabes posar para la foto, sabrás encontrar la manera de disfrutar de tus genitales.

				Es un poco complicado vernos entre las piernas porque, a di-ferencia de los hombres con el pene, no tenemos la vulva ex-puesta a la vista de todo el mundo. Aceptémoslo, en esto ellos la tienen un poco más fácil, pero esto no debe impedirnos co-nocernos a nosotras mismas. No es difícil agarrar un espejo y darnos un momento al día. Saliendo de la ducha, antes de cambiarnos, antes de irnos a dormir, etc. Míralos. Obsérvalos. Conócelos. Dales la bienvenida a tu cuerpo y a tus genitales, porque aunque siempre han sido parte de ti, ¡recién te están viendo la cara! ¿Cuántas de nosotras no sabemos qué labio inferior es más grande que el otro? Sí, tenemos un labio más grande que el otro, así como tenemos un ojo más grande que el otro, no es novedad. Busquemos la manera de ver nuestros genitales, porque también es una forma de cuidar de nuestro cuerpo y nuestra salud.

			

		

	
		
			
				Recuerdo un día en que estaba bañándome y al momento de jabonarme pude notar que tenía un granito en los labios de la vulva. Me pareció muy raro y yo, que soy muy nerviosa e hipocondriaca, me asusté y le conté a mi hermana lo que me había salido. “Romina, ¿cómo llegaste a verte un grano ahí? No entiendo.” A lo que yo le respondí: “Pues tocándome, ob-vio. ¿Acaso no te jabonas todo el cuerpo cuando te bañas?” Como ves, existe un desconocimiento total de esa zona. Está bien que la vagina se lave por sí sola, pero debemos cuidarla y prestarle la atención que merece. Un granito de grasa puede no ser nada, pero ¿y si es una verruga o un herpes? ¿O alguna infección de transmisión sexual? ¿Debemos esperar a tener relaciones sexuales para que nuestra pareja nos diga que nos ha salido algo ahí? (Y quizá no lo haga con su mejor cara). No necesitamos a nadie para cuidarnos y saber qué le pasa a nuestro cuerpo. No existe nadie mejor que tú misma para descubrirte y entenderte.

				Para iniciarnos en este descubrimiento, empecemos por acla-rar lo siguiente: los órganos sexuales y los órganos reproduc-tores no son lo mismo. Durante mucho tiempo he oído decir que los únicos responsables de la procreación y el sexo son los órganos reproductores: el pene y la vagina. Pues esto es un error. Si fuese así, solo haríamos uso de nuestros órganos reproductores de manera restringida, limitándonos a procrear y de esta forma, se perderían las otras funciones principales de la sexualidad que les comentaba en un principio, ¿recuer-dan? ¿Dónde quedarían entonces el placer y la comunicación? Los órganos sexuales son todos aquellos que transmiten pla-cer, como pueden ser la piel y la boca, entre otros. Como he-mos visto, hay muchos términos que no se utilizan correcta-mente. Hablemos de algunos de ellos para así tenerla un poco más clara.
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				Vulva

				Muchas personas se refieren a la vagina como si a ella se redujera la totalidad de los genitales femeninos. Realmente, solo se trata de una parte de la vulva. La vulva es el conjunto de todas las partes que se encuen-tran alrededor de la abertura de la vagina. Estas son el monte de venus, los labios mayores y menores (estos últimos tienen gran cantidad de terminaciones nervio-sas y a muchas las llevan al orgasmo), el clítoris, el in-troito vaginal (entrada de la vagina, para los amigos) y la uretra. La vagina es solo una parte de la vulva, lo re-calco, porque muchas personas dicen “vagina” cuando en realidad deberían estar hablando de vulva.
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				Vagina

				Si queremos hablar de sexualidad positiva y sana, de-bemos empezar por llamar a las cosas por su nombre. Se acabaron los eufemismos. Conchita, cosita, maripo-sa, coco, pussy, popochi, etc. Nada de eso. Creo que no hay ni una sola parte del cuerpo con tantos nombres como la vagina. Pues solo tiene uno. VA-GI-NA.

				¡Es todo un tema! He escuchado tanto de ella… pare-ciera que todos se la imaginan como una especie de triángulo de las Bermudas, un túnel en el que todo lo que entra va a parar a un lugar remoto e incierto. La vagina no es más que un músculo. Mientras esté en es-tado de reposo, las paredes vaginales se apoyan unas con otras. Esto quiere decir que la vagina tiene una enorme elasticidad y se adapta a todo lo que ingrese en ella. Si ingresa un tampón, hasta donde llegue, se queda. Tranquila, no se va a perder por ahí. Lo mismo sucede con un pene. La vagina se adapta a todo tipo de tamaño de penes que entren en ella, porque se adapta a todo, desde un dedo meñique hasta la cabeza de un bebé. Así que el tamaño no es tan importante, ¿no?

				La vagina tiene tres funciones principales: facilita la penetración del pene durante el coito, es el canal por donde sale el feto y también es la salida de la mens-truación. Además, tiene el gran poder de segregar una mucosidad acuosa durante la excitación sexual que sir-ve muchas veces como lubricante para el coito. ¿No es acaso una creación hermosa?
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				Clítoris

				Mi mejor amigo, sin duda. El clítoris es el órgano se-xual femenino por excelencia. Está ahí para hacernos gozar, ¡qué maravilla! Se trata de todo un sistema de cuerpos cavernosos que sigue con un cuerpo clitori-diano y dos raíces, pero solo se deja ver con el glan-de. Es justo ese botoncito que sientes debajo de los labios mayores y entre los pliegues de los labios me-nores. Aquello que algunos hombres confunden con el timbre y piensan que mientras más rápido y fuerte se toca, mejor lo están haciendo y más genios son. Error. El clítoris, al tener más de 8,000 terminacio-nes nerviosas, es extremadamente sensible y corre el riesgo de irritarse, produciendo el efecto contrario al deseado. Así que si no lo están tocando bien, ¡por favor! Haz un ALTO y pide que lo acaricien suave-mente. Por todo lo que nos da, se lo merece. 
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				HAZTE 

				EL 

				AMOR

			

		

		
			
				Ahora que ya hemos descubierto nuestros genitales, los hemos observado y palpado, pasemos a la siguiente fase, la más impor-tante de la sexualidad: conocer cómo fun-cionan y disfrutar de ellos. ¡Oh sí!
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